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I.- RITOS INICIALES 
 

Canto de entrada:  

  

Vienen con alegría, Señor, 

cantando vienen con alegría, Señor, 

los que caminan por la vida, Señor, 

sembrando tu paz y amor. (2) 

 

  Vienen trayendo la esperanza  

  a un mundo cargado de ansiedad; 

  a un mundo que busca y que no alcanza 

  caminos de amor y de amistad. 

 

  Vienen trayendo entre sus manos 

  esfuerzos de hermanos por la paz, 

  deseos de un mundo más humano  

  que nacen del bien y la verdad.  

   

  Cuando el odio y la violencia 

  aniden en nuestro corazón,  

  el mundo sabrá que por herencia 

  le aguardan tristezas y dolor. 

 

V/. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/. Amén. 

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

 

Acto penitencial 

Todos.-  

Yo confieso ante Dios todopoderoso 

y ante vosotros hermanos, 

que he pecado mucho 

de pensamiento, palabra,  

obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa,  

por mi gran culpa. 

Por eso ruego a Santa María,  

siempre Virgen, 

a los ángeles, a los santos 

y a vosotros, hermanos, 

que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 

 

V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a 

la vida eterna. 

R/.Amén. 
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Canto de los Kiries:  

 - Señor, ten piedad.  - SEÑOR, TEN PIEDAD.  

 - Cristo, ten piedad.  - CRISTO, TEN PIEDAD.  

 - Señor, ten piedad.  - SEÑOR, TEN PIEDAD.  

Oración colecta. 
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II.- LITURGIA DE LA PALABRA 
Primera lectura.  

 

Salmo responsorial.- Antífona:. 

  

ENVÍA TU ESPÍRITU, SEÑOR, Y REPUEBLA LA FAZ DE LA TIERRA 

 

Segunda lectura.  

  

ALELUYA.- "Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles  

   y enciende en ellos la llama de tu amor". 

 

Evangelio.  

 

Presentación de los confirmandos:  

(Se van poniendo de pie conforme se les nombran). 

 

Homilía. 
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III.- SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 
 

 

RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS DEL BAUTISMO 

 

 El obispo pregunta a los confirmandos, los cuales, puestos de pie, responden todos a 

la vez: 

Obispo: 

 - ¿Renunciáis a Satanás y a todas sus obras y seducciones?  

Confirmandos:  

  - Si, renuncio. 

 

Obispo: 

 - ¿Creéis en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?   

Confirmandos:  

  - Si, creo. 

 

Obispo: 

- ¿Creéis en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que nació de Santa María 

Virgen, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos, y está sentado a la 

derecha del Padre?  

Confirmandos:  

  - Si, creo. 

 

Obispo: 

- ¿Creéis en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que hoy os será comunicado de 

un modo singular por el sacramento de la Confirmación, como fue dado a los 

apóstoles el día de Pentecostés?  

Confirmandos:  

  - Si, creo. 

 

Obispo: 

- ¿Creéis en la santa Iglesia católica, en la comunión de los Santos, en el perdón de los 

pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna?  

Confirmandos:  

  - Si, creo. 

 

Obispo: 

Esta es nuestra fe. Esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de profesar en Cristo 

Jesús Señor nuestro.  

Todos:  

  Amén. 
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IMPOSICIÓN DE MANOS 

 

Monición: 

 

 El día de Pentecostés los Apóstoles recibieron una presencia muy especial del Espíritu 

Santo. Los obispos, sus continuadores, transmiten desde entonces el Espíritu Santo como un 

don personal por medio del sacramento de la Confirmación, que ahora va a comenzar con la 

imposición de manos del Obispo. La imposición de manos es uno de los gestos que aparecen 

habitualmente en la historia de la salvación y en la liturgia para indicar la transmisión de un 

poder o de una fuerza o de unos derechos. 

 

El Obispo dice: 

 

 Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso y pidámosle que derrame el Espíritu 

Santo sobre estos hijos de adopción que renacieron ya a la vida eterna en el Bautismo, para 

que los fortalezca con la abundancia de sus dones, los consagre con su unción espiritual y 

haga de ellos imagen perfecta de Jesucristo. 

 

El Obispo y los presbíteros imponen sus manos sobre los confirmandos.  

 

Sigue el Obispo: 

 

 Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que regeneraste por el agua y 

el Espíritu Santo, a estos siervos tuyos y los libraste del pecado, escucha nuestra oración y 

envía sobre ellos el Espíritu Santo Defensor; llénalos de espíritu de sabiduría y de 

inteligencia, de espíritu de consejo y de fortaleza, de espíritu de ciencia y de piedad, y 

cólmalos del espíritu de tu santo temor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

R/ Amén.  
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CRISMACIÓN 

Monición: 

 

 Hemos llegado al momento culminante de la celebración. El Obispo les va a imponer 

la mano y los va a marcar con la cruz gloriosa de Cristo para significar que son propiedad del 

Señor. Los va a ungir con óleo perfumado, Ser crismado es lo mismo que ser Cristo, ser 

mesías, ser ungido. Y ser mesías y Cristo comporta la misma misión que el Señor: dar 

testimonio de la verdad y ser, por el buen olor de sus buenas obras, fermento de santidad en el 

mundo. 

 

 

El padrino coloca su mano derecha sobre el hombro del confirmando y le dice su 

nombre al Obispo. Éste lo crisma en la frente diciéndole: 

 

Obispo:  N, recibe por esta señal el Don del Espíritu Santo. 

Confirmando: Amén. 

 

Obispo: La paz sea contigo. 

Confirmando: Y con tu espíritu. 

 

 Mientras tanto se cantan algunos de estos cantos: 

 

SERÉIS MIS TESTIGOS 

 
Seréis mis testigos, testigos del amor, 

Seréis mis testigos, testigos de mi Amor. 

Seréis mis testigos, testigos de la paz, 

Seréis mis testigos, testigos de mi Paz. 

 

 Testigos de confianza, testigos del perdón, 

 testigos de esperanza, cada cual desde su don. 

 Testigos de alegría: la alegría del Señor. 

 

 Testigos de la Pascua, testigos de la Cruz, 

 testigos de la Gracia y testigos de la luz. 

 Testigos de alegría: la alegría de Jesús. 

 

 Testigos de María, de su maternidad, 

 testigos de María: “Hágase tu voluntad” 

 Testigos de alegría, de alegría y humildad.  

 

 Testigos de obediencia, de entrega en libertad, 

 testigos de paciencia, de escucha y de bondad, 

 testigos de alegría, de alegría y de verdad. 
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ESTE ES EL DÍA 

(Salmo 117) 

Este es el día en que actuó el Señor; 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

Dad gracias al Señor, porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

¡Aleluya, aleluya! 

 

 Que lo diga la casa de Israel: 

 es eterna su misericordia. 

 Que lo diga la casa de Aarón: 

 es eterna su misericordia. 

 Que lo digan los fieles del Señor: 

 es eterna su misericordia. 

 

 Escuchad; hay cantos de victoria 

 en las tiendas de los justos: 

 "La diestra del Señor es poderosa; 

 es excelsa la diestra del Señor." 

 

 Abridme las puertas del triunfo, 

 y entraré para dar gracias al Señor. 

 Esta es la puerta del Señor: 

 Los vencedores entrarán por ella. 

 Yo no he de morir, yo viviré 

 para contar las hazañas del Señor. 

 

 

CRISTO LIBERTADOR 

 

 Cristo nos da la libertad, 

Cristo nos da la salvación, 

Cristo nos da la esperanza, 

Cristo nos da el amor. 

 

Cuando luche por la paz y la verdad, 

la encontraré; 

cuando cargue con la cruz de los demás, 

me salvaré. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 

 

Cuando sepa perdonar de corazón; 

tendré perdón; 

cuando siga los caminos del amor, 

veré al Señor. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 

 

Cuando siembre la alegría y la amistad, 
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vendrá el Amor; 

cuando viva en comunión con los demás, 

seré de Dios. 

Dame, Señor, tu palabra; 

oye, Señor, mi oración. 

 

 

HOMBRES NUEVOS 

 

 Danos un corazón 

grande para amar. 

Danos un corazón  

fuerte para luchar. 

 

Hombres nuevos, creadores de la historia, 

constructores de nueva humanidad. 

Hombres nuevos que viven la existencia 

como riesgo de un largo caminar. 

 

 

Hombres nuevos, luchando en esperanza, 

caminantes, sedientos de verdad. 

Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, 

hombres libres que exigen libertad. 

 

Hombres nuevos, amando sin fronteras, 

por encima de razas y lugar. 

Hombres nuevos, al lado de los pobres,  

compartiendo con ellos techo y pan. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

 

 



10 

 

IV.- LITURGIA EUCARÍSTICA 
 

 Durante el ofertorio se canta:  

 

TE OFRECEMOS, SEÑOR       

 

Te ofrecemos, Señor, nuestra juventud. 

 

Este día que anochece 

entre cantos y alegría,   

este día en que sentimos 

tu presencia en nuestras vidas. 

 

Ilusiones y esperanzas, 

la alegría de vivir 

todos juntos como hermanos 

caminando hacia ti. 

 

El esfuerzo de los hombres, 

el dominio de la tierra, 

la llegada de tu reino, 

inquietud que se hace eterna. 

 

Ofrecemos, todos juntos,  

nuestras vidas al Señor 

los trabajos y dolores 

la alegría y el amor. 

 

 

V/. Orad, hermanos,  

para que este sacrificio, mío y vuestro, 

sea agradable a Dios, Padre todopoderoso. 

 

R/. El Señor reciba de tus manos este sacrificio,  

para alabanza y gloria de su nombre, para nuestro bien 

y el de toda su santa Iglesia. 

 

Oración sobre las ofrendas. Termina: 

 

V/ Por Cristo nuestro Señor. 

R/ Amén. 

 

 

V/. El Señor esté con vosotros. 

R/. Y con tu espíritu. 

V/. Levantemos el corazón. 

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R/. Es justo y necesario. 
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Plegaria eucarística 

 

El prefacio termina con el canto del "Sanctus": 

 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios del universo. 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 

Hosanna en el cielo. 

Bendito el que viene en nombre del Señor. 

Hosanna en el cielo. 

 

 

Aclamación después de la consagración: 

 

V/. Éste es el Sacramento de nuestra fe.  

R/. Anunciamos tu muerte, 

proclamamos tu resurrección. 

¡Ven, Señor Jesús!  

 

 

Doxología: 

 

V/. Por Cristo, con él y en él, 

a ti, Dios Padre omnipotente, 

en la unidad del Espíritu Santo, 

todo honor y toda gloria 

por los siglos de los siglos. 

 

R/. Amén. 

 

RITO DE COMUNIÓN 

 

Oración del Señor: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo, 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación, 

y líbranos del mal. 

 

Final del embolismo y respuesta: 

 

V/. ...mientras esperamos la gloriosa venida 

de nuestro Salvador Jesucristo. 
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R/. Tuyo es el reino, 

tuyo el poder y la gloria, por siempre, Señor. 

 

Durante la fracción del pan se canta el "Agnus Dei": 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

ten piedad de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  

danos la paz. 

 

Comunión: 

 

V/. Éste es el Cordero de Dios, 

que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

  

R/ Señor, no soy digno 

de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 

 

V/. El Cuerpo de Cristo. 

R/. Amén. 

 

 

 

 

Durante la comunión se cantan algunos de estos cantos: 

 

 

 ID Y ENSEÑAD     

 

Sois la semilla que ha de crecer, 

sois estrella que ha de brillar. 

Sois levadura, sois grano de sal, 

antorcha que debe alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer, 

sois espiga que empieza a granar. 

Sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar. 

 

 Id, amigos, por el mundo 

 anunciando el amor, 

 mensajeros de la vida,  

 de la paz y el perdón. 

 Sed, amigos, los testigos 

 de mi resurrección. 

 Id llevando mi presencia, 
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 con vosotros estoy.  

 

Sois una llama que ha de encender 

resplandores de fe y caridad. 

Sois los pastores que han de guiar 

al mundo por sendas de paz. 

Sois los amigos que quise escoger. 

Sois palabra que intento gritar. 

Sois reino nuevo que empieza a engendrar 

justicia, amor y verdad. 

 

Sois fuego y savia que vine a traer, 

Sois la ola que agita la mar. 

La levadura pequeña de ayer  

fermenta la masa del pan. 

Una ciudad no se puede esconder, 

ni los montes se han de ocultar; 

en vuestras obras que buscan el bien  

los hombres al Padre verán. 

 

 

TE DAMOS GRACIAS   

(Salmo 137) 

  

Te damos gracias, Señor, 

de todo corazón.  

Te damos gracias, Señor,  

cantamos para ti. 

 

A tu nombre daremos gracias, 

por tu amor y tu lealtad; 

te llamé y me escuchaste, 

aumentaste el valor en mi alma. 

 

Te alaban los reyes de la tierra,  

porque oyeron la voz de tu palabra; 

y en los caminos del Señor van cantando 

porque grande es la gloria del Señor. 

 

Si camino en medio de la angustia 

me das vida, a pesar del enemigo; 

tú miras al pobre y al humilde, 

grandioso es el Señor. 

 

 

A DIOS DEN GRACIAS LOS PUEBLOS 

(Salmo 66)  

 

A Dios den gracias los pueblos,  

alaben los pueblos a Dios (bis). 
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Que Dios tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro entre nosotros; 

conozca la tierra tus caminos, 

las naciones tu salvación. 

 

Que canten de alegría las naciones, 

porque riges el mundo con justicia, 

con rectitud riges los pueblos 

y gobiernas las naciones de la tierra. 
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V.- RITOS DE CONCLUSIÓN 
 

Bendición y despedida: 

A las distintas invocaciones se responde: 

R/ Amén. 

 

La bendición del Obispo puede ser así: 

 

O/. Bendito sea el nombre del Señor. 

R/. Ahora y por siempre. 

O/. Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 

R/. Que hizo el cielo y la tierra. 

Al final de la bendición: 

R/. Amén. 

 

D/. Podéis ir en paz. 

R/. Demos gracias a Dios. 

 

Canto final, fuera del tiempo pascual:  

 

SALVE, MADRE      

 

Salve, Madre, en la tierra de tus amores 

te saludan los cantos  

que alza el amor. 

Reina de nuestras almas, 

flor de las flores, 

muestra aquí 

de tu gloria los resplandores 

que en el cielo tan sólo  

te aman mejor 

 

 Virgen santa, Virgen pura, 

 vida, esperanza y dulzura 

 del alma que en ti confía, 

 Madre de Dios, Madre mía, 

 mientras mi vida alentare, 

 todo mi amor para ti; 

 mas si mi amor te olvidare, 

 Madre mía, Madre mía,  

 aunque mi amor te olvidare, 

 tú no te olvides de mí.  

 

 

 

  

 


